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ACTO Pni^lERO

hala humilde.—Ventana al foro.—Dos puertas á la de-

recha, la del primer término da á las habitaciones

interiores; la del segundo entrada á la casa.— Otras

(los á la izquierda: la del primer término es una ha-

bitación interior; la del segundo es secreta y da al

campo.—Sillas de madera —Una mesa cubierta con

un mantel.—Noche.

ESCENA PRIMERA.

CfUlO y [JANDA MILITAR dentro: después LUISA; luego BERTA

y CÁHI.OS.

MÜSIOA.

CoKü. CoQ el arma preparada

listo el brazo y la mirada,

avancemos,

registremos,

hasta el último rincón.

Mucha astucia! Gran cautela

para dar con el bribón;

y en echándole la vista

fuego en él sin compasión! (Se alejan.

)

BU77Ü9



HABLADO.

Luisa. Por si espera la señal

(Coloca la luz sohre la ventana.
)

voy ü hacerla. (Váse.)

Carlos. Me salvé. (Saltando.)

(Entra con la luz por la izquierda; voelve la ronda

á aproximarse. Uno de los soldado* llama con la cu-

lata del fusil á la ventana. Berta te asoma i ella.)

Jefr. Di si has visto á un oílcial

(le las tropas del conde.

Berta. No le he visto.

Jefe. No está aquí?

Berta. Lo aseguro; entrad si no.

Jefe. No es preciso; fio en tí.

SoLDS. Pues marchemos.

Berta. Se salvó!

(Repite el coro anterior.!

ESCENA 11

BERTA, luego LUISA, luegro CARLOS.

HABLADO.

Luisa.

Berta.

Luisa.

Carlos.

Luisa.

Berta.

Luisa.

Se alejan ya?

Sí señora.

Sal sin miedo, hermano mió.

Mucho me sorprende Luisa,

encontrarle en este silio

en vez del criado, á quien

sueles fiar tus avisos.

El que hoy teuf^'o que darte

exif^o el mayor sigild.

Berta, cierra la ventana.

Voy!

Y avisa al monor ruido. (Vasc Berta.)

ESCENA 111

CARLOS, LUSA.

Luisa. Toma el parte de hoy.



Carlos. Parece

que es un pliego importantísimo.

LiisA. Y ahora que ya estamos solos

dime, ¿qué te ha sucedido?

Carlos. Casi nada; á metUa legua

de aquí, desde un montecillo

vi un pelotón de soldados

atravesando el camino.

Luisa. Republicanos?

Carlos. Sin duda.

Pululan esos malditos

por la frontera, de un modo
que es una plaga!

Luisa. Y te han visto':'

C\RLOS. No sé; porque anochecia...

pero sentirme... de fijo;

porque al volver pies atrás

me despidieron á tiros.

Esto hizo cundir la alarma

entre los pueblos vecinos,

obligándome á cruzar

montes, pantanos y riscos,

hasta que pude ocultarme

en ese bosque contiguo.

Cayó muerto de fatiga

mi caballo, y he tenido

que seguir mi rnarcha á pié,

trayendo con tal motivo

más hambre que un tiburón

y más sed que un cocodrilo.

Lt'iSA. No importa; cenarás bien,

ya que tanto es tu apetito:

precisamente te tengo

guardado un banquete opiparo.

Carlos. Santa palabra!

Luisa. Y en cuanto

al corcel, te daré el mió.

Carlos Gracias! Pero entonces, ¿cómo
vas á volver al castillo?

Luisa. En otro, si me lo mandan;

ó á pié, si fuera preciso.

Carlos. Ya sé que nada te arredra.



Dios se equivocó contigo

haciéndote formar parte

del género femenino.

Montas como una ama/ona;
tiras mejor que yo mismo
al florete y la pistola.

Por tus varoniles bríos

harías en nuestro ejército

un papel miportantísiino.

Luisa. Ojalá! Al njóiios allí

prestaría algún servicio;

y no que ahora soy inútil

á nuestra causa.

í^AKLos. Qué has (IícIk

Iru'itíl tú, hermana mía,

cuando por ti recibimos

noticias de esos valientes

que están por su rey legítimo

peleando en la Vendeé!

ÍAisA. Cum{)lo un deber.

(Iaulos. Convenido.

I'ero expones tu hermosisiuía

cabeza; porque el amigo
Robe-ípierre, si te descubre,

no rt'paiará en palillos.

Llisa. Ya haré yo que no me atrape.

(Iaui.os. Pues si te ves en peligro,

deja nuestra casa, y huye
del territorio enemigo.

Tienes dinero?

l.iijA. Bastante,

siempre llevo en el bolsillo...

(Iaulos. Sí te persiguieran, corre

a Nendorl"; cerca d«d rio

está siemprí» llanis «d barquero,

quí* á nuestra causa es adicto.

Cruzas »'l Hhiu imi su han: i,

entras luego en el camino
real y en Nbdiin te r«'unes

á los n(d)ltís fiíüitívos,

(Ruido Irjano <!• tainboret.)
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ESCENA IV.

DICHOS, BERTA.

Bkiita. Señor vizconde!

Caki.os. Qué hay?

Lusa. Qué sucede?

Berta. Se oye ruido

de tambores.

Caiu.os. Es verdad".

Lusa. Ay Carlos! vete aliora mismo.
Carlos. Sin cenar?

Luisa. Y qué remedio?

No te halles en un conflicto.

Cmjlos. y ei caballo?

Berta. Está dispuesto;

y ya un buen pienso ha comido.

('arios. Luisa, un abrazo! Adiós, Berta.

Luisa. Carlos!

Carlos. Valor! (Váse puerta izquierda.)

Luisa. Yo confio

en volver á verte pronto.

Berta. Virgen de los afligidos!

protegedle!

Luisa. Va que vuela.

Lloras?

Berta. No tengo motivos,

cuando os vi nacer y os quiero

como si fuerais mis hijos,

y veo que la fortuna

se ha empeñado en perseguiros?

Oís, señorita? (Llaman.)

Luisa. Sí;

oigo que llaman.

Berta. Dios mió!

y qué haremos?

Luisa. Toma, abrir.

Berta. Y si entran?

Luisa. Según colijo

para eso llaman. Pregunta

quién es.
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Rf.rta. QuiéD?
Pablo. (Deniro.) Yo.
RerTA. (Abriendo U puei la.) Pablo?

í:scfna V.

DICHOS, PABLO.

Pablo.
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te felicitan, de fijo,

por ser madre de una hija

que tiene tan buen palmito.

Berta. Si mi hija esta en Ersfeim!

Lusa. Haz cuenta que ya ha venido.

Berta. Ah! comprendo vuestro plan.

En ese cuarto conlifíuo

tiene su ropa Tsal)el.

Pablo. Daos prisa, que ya he visto

salir del pueblo soldados.

Luisa. Bueno! Tú vuelve al castillo.

Pablo. En seguida, (váse.)

Luisa. Tú te quedas

aquí para recibirlos.

Berta. Virgen Santa!

Luisa, Ten valor! (váse.)

Berta. Eso es bueno para dicho.

ESCENA YI.

berta, soldados, lufgo HORACIO y tambores.

SoLDS. Ah de casa!

Berta. Quién me llama?

MD8ICA.

Sarg. Un sargento y diez soldados

que en virtud de esta boleta

aquí vienen alojados.

Sarg. Coro. La república nos llama

sus valientes defensores,

somos buenos bebedores

conque ya no hay más que hablar.

Franco paso y limpia cama
has de darnos en soguida,

y una mesa bien servida

y un buen fuego en el hogar.

Esto es decir,

que queremos cenar

calentarnos y luego dormir.

Berta. No hay más que pedir?
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C(3R0. No más! No n.ásl

Kkrta. Pues l)ien, os podéis ir

con Barrabásl

CoHO. Hacernos tal ultraje,

vieja de Satanás!

Sarg. Adentro!

Mkrta. Nadie pasa.

Coro. Ira de Üios!

Bkrta. Atrás!

no pasareis!

r.ORti. Va lo veías.

(Diriei<^'»<l(>be á la primeru pueiU izquierda.)

Horacio. (Saliendo con los tambores y rcohilas.)

Vais á dejar sorda

á toda la población

cuando sólo ese derecho

lo tiene el tambor mayor.

Corn. Va á quedarse sorda

aquesta p iblacion

cuando sólo ese derecho

lo tiene el tambor mayor.

Horacio. Con mis f^alonos y mis borlones

blanditMido siempre mi bastón

soy mas temido y hiígo mas ruido

que uii general de división.

Cuando en una ciudad

entra mi batallón

yo soy en realidad

quien llama la atención.

Coro. Es verdad, es verdad.

Horacio. Soy el Adonis de las doncellas,

y soy el coco de los maridos;

asusto á ellos y agrado á «días

con mis bigotes tan retorcidos.

(^oRo. Con sus galones y sus cordones

blandiendo siempre su bastón,

es más temiilo y hace mas ruido

que un general de división

HABLADO.

Horacio. Salud y fraternidad
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es m¡ emblema, ciudadana,

ya veis que en todo se gana
más con la amaliilidad.

Aquí espero estar contento

ya que tu genio es benigno.

Por consiguiente, me digno

aceptar tu alojamiento.

Sé que está en tu corazón

el júbilo rebosando;

por eso no te demando
más que un pequeíio rincón,

en el cual bolgada mente
pueda descansar tranquila,

mi persona y mi mocliila

y mi bastón y mi gente.

Hehta. El ciudadano tambor

será servido en un todo.

Horacio. En vista de tu buen modo
te voy á hacer un favor.

Berta. Lo admitiré con placer.

Horacio. Ciudadana, en este instante

nos darás cena abundante

y buen vino que beber.

Y te hago formal promesa

de que por toda la vida

te q ledará agradecida

la república francesa.

Berta. No me importa esa señorH...

Todos. Cómo!

Berta. Más yo siempre gozo

en complacer aun buen mozo.

HoR\cio. Üebia abrazarte ahora:

pero eres vieja y rechazo

el deseo de abrazarte.

Me contentaré con darte

las gracias, sin el abrazo.

Berta. Bien! Voy por la cena. Ahí Di.

Horacio. Qué?

Berta. Ciudadano tambor,

nos vais á hacer el honor

de estar mucho tiempo aquí?

Horacio. La república francesa
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DO me ha querido iuformar

sobre ese particular.

Berta. Pues voy á servir la mesa.

Moiucio. Dime, tu pregunta es

pur caicuhir la ración

de vino?

Berta. Si.

Horacio. Pues supon...

que vamos á estar un mes.

Berta. Traeré ración sullciente;

la advertencia nu es precisa.

Pronto vuelvo, (váse.)

Horacio. Date prisa,

que el beber siempre es urgenle.

Lo veis? Yo con mi buen modo
logré mas que todos juntos.

En esta clase de asuntos,

la buena forma es el todo.

Si á mi amable petición

ella hubiese puesto traba,

entonces, aún me quedaba

el recur.so del bastón.

Que el postrer razonamiento

no siendo el más fuerte, es malo.

En buena lógica, el palo

es el último argumento.

Berta. Ya está la cena. (Saie con dos cnadüi.)

Horacio. Al asalto!

quiero decir, al mordisco!

Te erigiré un obelisco

sobre un pi'destal muy alto.

con esta frase esculpida

entre flores y coronas:

<(A1 Fénix de las patronas,

la patria reconocida.»

Pero el gozo me entusiasma.

Berta. A cenar!

Toi>os. \ cenar, si!
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ESCENA Vil.

DlCnOS, CATAPLASMA.

Catap. Eh, alto!

HoKACio. Tú por aquí

ciudadano Cataplasma?

Catap. Voto al diablo! Haced luyar

en vuestra mesa á un amigo:

que yo también ceno, digo,

yo también quiero cenar.

Horacio. Aquí no se da cuartel.

Catap. Por piedad, que vengo hambriento!

Horacio. No tienes tu alojamiento,

boticario de Luzbel?

Catap. Sí, pero allí no se usa

tomar ni un sólo bocado...

Sabéis dónde lian alojado

á este infeliz?

Todos. No.

Catap. En la Inclusa!

Horacio. La Inclusa! Justicia eterna!

Admiro tu sabio código!

Tú has hecho que el hijo pródigo

vuelva á la casa paterna!

Catap. Ay, Horacio! Amigo mío,

tu indirecta no me choca.

Traigo la cabeza loca

y el estómago vacio.

Él contároslo me humilla.

Llegué allí de hambre acosado,

pedí cena...

Horacio. Y qué te han dado?

Cat.\p. Una taza de papilla!

Encerrarme en un lugar

con cien chiquillos feroces

que me pedían á voces

lo que yo no puedo dar!

Y qué gritos, L)ios eterno!

Si aquellos niños artistas
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parecían periodistas

Jiablando mal del gobierno!

Mi voz les quiere exortar...

les expongo mis razones,

pero nada; los mamones
gritan: «(¡yo quiero mamar!»
callad, les digo, malditos;

yo también tengo liambre y callfi;

pero por más que alzo el gallo

no puedo calmar sus gritos.

y ofuscada mi razón,

oir creo sin cesar:

«mamá, yo quiero mamar.
la muerte ó el viveron!»

Horacio. Contratiempos tan frecuentes

no valen que te incomodes.
Catap. Ay! Comprendo por qué Herodes

degolló á los inocentes!

Horacio. Conmueve mi corazón

tu aventura singular.

Puedes sentarle y cenar.

ciudadano Salomón.

CvTAP. Dame otro nombre.
Horacio. Me pasma

que del tuyo veriladero

reniegues.

Catap. Pues sí; y prefiero

que me llames Cataplasma.

El de Salomón, simpático

no es á ningún buen francés.

Para nuestros tiemi)Ob-, es

demasiado aristocrático.

Fué el de un rey á los placeres

tan dado, que por mis cuentas.

tenia al año trescientas

sesenta y cinco mujeres.

Horacio. Sopla!

Catap. Y en los datos estos

olvido el mayor quizás!

Horacio. Cuál?

Catap. Que tenia otras más
para los años bisiestos.
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Horacio. Kn lo galante y cortés

tú ;í Salomón has vnnci'lo;

porque tú eres un Cupido

que te í:,Mistan cuantas ves,

Catap. Es verdad!

Horacio. Pues ten presente

que hay una que ino interesa,

y si haces el oso á esa...

Catap. Á Lucia?

HoHAcio. Justamente!

Yo tergo picdileccion

por la bella cantinera,

y no aguanto que cualquiera

me robe su corazón.

Catap. Si ella te ama y con placer

te lo ha dicho...

Horacio. Buen capricho!

Pues S! me lo hubiera dicho,

seria ya mi mujer!

Catap. Cómo!
Horacio. Como eso se hace.

Se forma en liileía doble

toda la banda... un redoble

y... ahur! Requiescat in pace!

Esa es hoy la moda, y esa

la práctica porque pasa

el ciudadano á quien casa

la república francesa.

No há menester más pinturas

para casarse un soldado,

desde que hemos licenciado

el batallón de los curas.

Ca! \p. Y piensas, voto á tu casta!

que ella aceple ese papel?

Piensas que se hizo la miel .

para la boca de?...

HoKAcio. Basta!

!\o uses los dicterios esos

por cuatrocientas razones.

Catap. Primera!

Horacio Porque te expones

á que te rompan los liuesos.
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(íatap. tú á mí!

HoRA<:io. Ahora lo verás!

C\TAP. <!umo te acerques, ropara

que voy a echarle á la cara

este frasco de agua-rás. (Sacando un frasco.)

IIoRvGio. Canalla!

<-^TAp. No tne exasperes!

HoKAciu. Voy á arrancarte el pellejo!

Catap. \ü te acerques, ó te dejo

miís feo (le lo que eres!

ESCENA Mil.

DICHOS, I.AMÍÍEUT, VALENTÍN.

I.A.MB. Qué es eso! Una pelotera?

Cu desafío?

Horacio. Sí á fe!

Lamb. Contad conmigo. Seré

el padrino de cualquiera.

Catap. Cun este zopenco riuo,

porque á las barbas no quiero

que se me suba.

Lamb. a ti! Pero

si tú eres barbilampiño!

lluHACio. Á mi bella cantinera

ama, y mi coraje enciende.

Catap. Es mi rival, y por ende
es necesario que muera!

llouACio. Ya de los dos, sobra unol

Catap. IJe celos estoy ya ciego I

Lamb. \ si resultare luego

que ella uo quiere á ninguno.'

liuiiAcio. Fuera nuestra empresa vana.

I.A.Mn. V locos tantos extremos

lIoHvcio. Me has convencido. Dejemos.

el duelo para mañana.
C\TAi'. Mañana será otro día.

HouACKt. Pues pelillos á la mar!

(Iatap. (Con I.ucía hoy he de hablarlj (\ i^c.

)

Horacio. (Hoy he de hablar con Lucia!) (vá«.c.)

Camu. Va habéis cenado?
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Todos. Sí.

Mamh. Bueno.

No necesito excederme

en probar, cuan bien se duerme

con el estómago lleno.

Y pues la casa es escasa,

id vosotros al pajar

á dormir. Podéis estar

allí como en vuestra casa, (vánse.)

ESCEiNA IX.

LAMBEKT, VALENTÍN.

Lamb. Bravo! Se van y me agrada.

Val. Ay!

Lame. Estás de mal humor,
Valentín?

Val. Ay! No señor.

Lamb. Gomo no decias nada...

Val. Qué lia de hacer en mi lugar

quien asiste á tanta mengua,
sino morderse la lengua

y oír y ver y callar!

Lamb. Valeatío!

Val. Veo el papel

que estáis haciendo, y me atlijo!

Vos bajo este techo! El hijo

del noble marqués D'Estrel!

Lamb. Eh! Qué importa?

Val. No os da asco

dormir sobre un pobre lecho,

vos, que siempre lo habéis hechu

entre culchas de damasco".'

Lamb.
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porque vos, señor marqués,

os acomodáis á todo;

y alternáis como un cualquiera

con esa gentuza basta:

y en íln, os rebajáis, hasta

rondar á un;i cantinera.

Y yo, voto á Belcebúi

me pongo pn cambio iracundo

viendii que aquí toilo el mundo
se atrevo á hablaros de tú.

Y hasta por eso al fin paso;

por lo que no paso, es

porque vos. señor inarquéí».

sirváis de soldado raso.

En mi inteligencia escasa

sufrir con res-giiacion

tal ofensa, es un borrón

para nuestra noble casa.

L\MR. Y en los tiompos que vivimos

qué liabia yo de hacer?

Vu.
'

Qué?

reuniros al de Conde

como han hecho vuestros primos

Lamb. Justo! Y por mi intolerancia

ayudar, mal caballero.

con mi espada, al exfranjero

que viene ú invadir la Francia.

Valentín, tal proceder

no es propio de la no!)leza

Val. Peío...

Lamu. l'^^^o es una vileza

que no quiero oom-ter.

\ extraño esa terfjuedad

en ti, que á América Tiisle

con mi padre, y tlefendiste

su naciente libertad.

Val. Es que en aquellas regiones,

los |)artídarios franceses

todos eramos marqueses...

ó cuando menos barones.

Pero aquí, por el cordrario.

no se encuentra un caballero.
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y todo es populiicliero

y vulgar y cstralalario.

Oir los nnmbros me pasma,

que se da esa ííciilecilla.

El cabo Zarzaparrilla,

el sargento Cutaplasiiia...

Y ni auu sosiego disfruto

cuando Con risa benévola

os tutea el cubo Scévola

y os manda el teniente Bruto.

Y á este acaso el nombre cuadre.

Mandar al marqués D'Eslrél,

que salió ya coronel

desde el vientre de su madre!

Lamb. Yo no sé si me acomodo
á la República ó no,

lo que sé es que amo yo

á mi patria antes que todo;

y mientras la intolerancia

de nobles, de mala ley,

da gritos de «viva el Rey»
yo grito «¡viva la Francia.!'»

Val. Pero....

Lam». y basiü de reproches.

Demos al coloquio tin,

que ya es hora. Valentin,

acuéstate y buenas noches. (Lo hace Lamben.
»,

Val. Antes que el sueno os hablande

peinaros me corresponde.

I.AMü. Vete al infierno!

Val. Iré dónde

el señor marqués me man le.

MÜSICA.

(Lamben se coloca encima de la mesa, btiviéndole sn

morral de cabecera. Valenlin saca del suyo una

campanilla que coloci sobre una silla al lado la nte

S3. Después Se sii-nta en otra silla, se pone un gor-

ro blanco, saca un rosario y rezando se queda dor-

mido.)
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ESCENA X.

DICHOS, acoslado, Í.LISA.

j.us\ Duennon... pero ánt(\s del alba

han lio atravesar el Riiin.

Si (?1 jefe me diiíra im pase

yo me podría evadir.

Está cerrada la puerta...

probemos...

Lamu. Quién anda abí?

Vai. Quién llama?

Lusa. (Qué compromiso!)
L.\.MB. Qué veo! es un serafín!

Lusa. Gracias!

I.^MB. Deja que me asombre
pero déjate querer.

aí.. (Desde Adán, quien pierde al liombre,

siempre ba sido la mujer!)

Lamb. No de los triunfos de .Marte

mayores las glorias son.

Cupido con fiedlas, parte

el más tuerto corazón.

Hoy logra el dios vendado

mas alta gloria;

tú ganas á un soldado

boy la victoria.

Mírame, niña bonita

arrodillado á tus pies:

que lo valiente, no (|uila

á lo cortés.

\a isa. De las victorias de Marte

los bombres vcitim.is son;

de la mujer es el arte

conquistar un corazón.

Si boy logra el dios vendado
darme esa gloria

jamás babré ganado

mayor victoria.

A una duiícella no irrita
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verá un buen mozo á sus pies;

que lo (le honesta, no quita

íi lo cortés.

(Convieno que le engañe
dejándome querer.

Así para evadirme
podré servirme de él.)

Vu.. (La chica le da cuerda
dejándose querer.

Él piensa que la en-íana

y el engañado es él.)

L\Mu. (Por franca y por resuelta

me a^'rada esta mujer,
si logro su conquista

feliz me llamaré.)

Dime si le agrado yo
cómo me agradas lú á mi?

ÍAisA. Yo no i^ digo que no;

mas no le digo que sí.

L\.MB Eso no í^s quedar en nada.
Luisa. Sólo le confesaré

que la milicia me agrada.
Lamb. Sí?

'-i'SA. Lo juro por mi fe.

Yo .sé marchar al paso redoblado;
yo sé iimbien la carga á discreción.
Venga un fusil, y otro mejor soldado
no se ha de hallar en todo el batallón.

SSabe
marchar al paso redoblado,

sabe t.imbien la carga á di.screcion.
Dadle un fusil, y otro mejor soldado
no se ha de hallar en todo el batallón

HABLADO.

L\MB. Conque es tanta la afición

que por la milicia tienes?

Luisa. .Mucha! En viendo un uniforme,
no sé lo que me sucede.

Y es que íoda mi familia

ha sido en e.so igual siempre.
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Mi padre murió en el carapu

del honor; hi niisiiia suerte

tuvo mi primo: mis dos

lierníanos est;iü batiéndose

por causa de la república,

V hasta teupo p(ir apéndice

una tia vivandera

de un batallón, que se bebe,

y casi nunca lo pa^'a,

el aguardiente que vende.

LvMB. Hola! tienes una tia

vivandera?

l.iiÑA. V si supieseis

qué envidia me da!

Lamb. sr.^

Llisa. Mucha.

Lamb. Te gusta el oficio ese?

Li Isa. Se me antoja que ha de ser

una vida muy alegre.

Val. Muy alegre. ¡Ay!

Lamb. Ya lo creo!

Lv\<\ Como que si me atreviese

os pediría un favor.

L\Mu. Pues anda, .nuchacha, atrévete!

Lamber! no desea más
que probaite que te quiere.

(Querienil) abrazarlo.)

LtisA Eh! ciudadano soldado!

Vai . Qué escándalo!

Lamu. Calla v duérmele.

majado r

Vm . Eso quisiera

para no veros tan dél)il!

I,\MH. Vamos, habla, qué (b'scas?

I.i I- .. Pues mi {,'uto nnicamente

seria ir con el ejército

ahora, (Jiuí sef,Min pare»;!',

va á emp«ífiarse la campana.

Iamd. No hallo en eso inconveniente.

I.uisx. (Me he salvado!)

Lv.MB. Y hasta yo

me encargo de complacerte.
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uii «yo te amo.»
í-L'iSA. Exilíente

sois en verdad! Todavía

no entiendo bien esa especio

de lenguaje; y sólo puedo

ir poco á poco aprendiéndole.

Val. Ay! ay! ay! que ya se ablanda!

Lamb. Aún no te bas dormido, imbécil?

Luisa Y para lograr mi intento,

qué es preciso?

Lamb. Lo siguiente:

Pondré cuatro letras al

brigada del treinta y siete,

cuyo regimiento está

sin cantinera, y tú puedes

entregárselas, apenas

aquí el regimiento llegue,

que será mañana mismo.

Conque dime, entre paréntesis,

cuál es tu nombre?
Llisa. Isabel.

Lamb. Pues voy...

Li is\. Pero no es más breve

el que en vuestro regimiento

hicierais que «lo admitiesen?

L\>iB. Justo! V nuestra cantinera,

que es una moza muy terne

y de un genio tan maldito

que suelta cada cachete!...

al ver que la suplantabas

vendría aquí echando pestes,

y te sacaba los ojos

como cinco y dos son siete.

Y á fe que no se reemplazan

ojos como los que tienes,

(l.ucía Sale j oye los últimos versos.)

porque se crian muy pocos

V no abunda la simiente.



~ ¿6 —

i:sci:na xi.

DICHOS, I.LCIA.

\.i\r.K. \V\eu, camarada Lamborl!

Sigue; por qué te detienes?

Val. (Ya se armó!)

l^icAK. Voto al inlierno!

Un soldado derritiéndose

con una mozuela! Rayos

y centellas! IHios y este...

que mientras tú la requiebras

está ungiendo que duerme!

Se conoce que le gustan

cierta clase do papeles.

Val. Hay tamaña desvergüenza!

decirme... Santa Dei genetrix\

I.AMFL Lucía, déjame en paz

y no insultes á las gentes.

\ac\k. Así paga el arrastrao

los favores que me debe!

Yo lo he ofrecido mi amor,

y mi mano y mi aguardiente,

y mi posición social;

y él... nada! (^omo ú fuese

de piedra!

^^MIJ. .Mira, í.ucía,

me estás estorbando, vete!

Licia. (Me aboga el despecho!) No creas

(fue he venido aquí por verte.

Vengo á decirte, de [>arte

del capitán, que le tiene

(}ue comunicar al punto

una orden muy urgente.

Loiii. Y me lo dices ahora?

DispéiLsame (pie le deje,

Isabel, pero v\ servicio

me llama, y...

Li LSA. Tcneil presente

mi encargo.

\'SM\i. Descuida. Ahur! (vím.)



Val. EIi! corre más que una liebre!

ciudadnno, que le ninrclias

sin sombrero! no me atiende!

Oiie te vas ;í constipar!

í.e alcanzaré aunque reviente'

(Va corriendo delras
)

l<SCENA XI!.

msA, i.lcía.

[.LciA. (Mi! rayos! ya estamos solas.

Abora veremos quién vence.)

Luisa. (Qué ojos me ecba esta mujer!)

I.LciA. Escuciía, cara de viernes.

Qué bacias tú con mi novio?

Lusa. Vuestro novio?

Licia. Jusfainente!

Lambert, estcás?... que se peina

para mí sola, lo entiendes?

Qué bacias con él?

Luisa. Yo? nada:

le escucbaba únicamente.

Lucia. Y qué te decia?

Luisa. Toma!
cosas muy bonitas!

Lucia. Puede?
Luisa. Me decia que mis labios

son rojos como claveles.

Lucia. Hela! y qué más?

Luisa. Me decia...

que son de marfil mis dientes;

me decia, que mi culis

es más blanco que la nieve...

me decia, que soy linda...

me decia, que me quiere. .

me decia...

Licix. Me decia...

me decia... calla imbécil! (Haciéndole burla.)

cómo babia de decirte

que te amaba? Te parece

que entre tú y yo, fuerais tú
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la que Lamben eligiese?

Yo siento crecer la yerba,

y tú, tle puro inocente,

eres fonla: yo soy guapa

y tú fea! tú parece

que nunca has quebrado un plato,

y yo soy ágil, valiente,

osada... conque, ligúralo

si es posible que C\ desprecie

por una muchacha in.sípi(la

á una mujer de mi temple!

Luisa. Pues á pesar de ser tonta,

le dejé lial)lar, sin hacerle

caso al prAicipio.

ÍAcr^. Y ni fin?

Llisa. Al iiü... logró convencerme

Lucia. Ya!

Luisa. Y le concedí una cita.

Luciv. una cita! Y la insolente

lo confiesa!

Luisa. El pobrecito

me la pidió tantas veces!...

Lucia. (Me dan impulsos de ahogarla.

I'ero no... más me conviene

disimular.) Y esa cita

dónde es?

Luisa. Me dijo que fuese

á la casa blanca.

Lucia Cómo!

Tan lejos!

Luisa. Si, solaineiitt^

(hsta legua y cuarto.

Lucia. Y piensas

ir allá, sin que te arreilre

el ir sola?

Luisa. Yo presumo

que ninguno ha de conjerme.

Lucia. (Vamos, es hmtaí)

Luisa. .Vdema.s

conozco perfectamente

el camino, y si no ved...

Esa senda que se pierde
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á lo lejos, lleva iil liosque:

ya en el bosque, frente á frente

se encuenlni una cruz de piedra:

una vez allí se tuerce

á la izquierdn, hasta encontrar

la casa blanca.

Licia. Corriente!

Siendo así... (Con tales senas

es imposible perderse.)

Vaya, abur!

Luisa. Dónde vais? Alto!

Licia. Dónde? (Caisto en tus redes!)

Luisa. Qué dices'.'

Licia. Que quien va á hacer

ese viaje, y muy en breve,

soy yo!

Luisa. Qué infamia!

Lucia. Eb, silencio!

robre de tí si te ¡nueves!

Llisa. Eso es una picardía!

Lucia. Sufre y llora y rabia y muerde.
í^'áse scgnnila puerta izquierda.)

iiSCEiNA Xlll.

LUISA.

Já, já! Corre, corre, estúpida!

Yo, entre tanto que tú vuelves,

ocupo tu puesto; finjo

que me has dado tus poderes,

y llego asi á la frontera

sin que nadie me moleste.

Pero no hay que perder tiempo;

voy ú vestirme. Ell(»s vienen, (váie.j

(Primera puerta izqui. rda.)

RSCFNA XIV.

LA.MBERT, VALF.NTIN, SOLDADOS.

Lamb. Conque ya estáis enterados;

según me ba comunicado el jefe
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al elegirme por guia,

el itinerariu es este.

Salimos de a(}ui á las cuatro;

á las cinco, si os parece,

atravesamos el lUiin;

á las seis se arir.a el julepe,

pun, pun, pun... y somos ducño'

de la Alemania á las siete.

Podría ocurrir también

el que esto no sucediese,

y entonces sucmleria

una cosa diferente.

En fin, lo que importa ahora

y antes de que el l'rio arrecie,

es confortar el estómago

con dos copas de aguardiente.

Aguardiente! Y no soria

mas arrendado á la liiííiene

esponjado?

L\>iB. Calla, imbécil!

pero dónde está Lucia?

La cantinera os la fuente

y no podemos beber

si esa murliaclia no viene.

Ea! en marcha, camaradas!

(Yo no sé por (jué, me «luelf

separarme do Isabel.)
•

ESCIENA XV.

lucilos, HOIUCIO, CATAPLASMA.

lIouAcio. Salud á la buena gente!

Í.\MR. Venis vivos? Según eso

el duelo no ha sido á muerte?

(Iai AP. No ha sido á muerte ni á nada,

la cosa no lo merece.

Hoiuíio. Cierto: hemos dicho á Lucia

que entre los dos eligiese,

y ella nos ha contestado

(jue tan cataplasma es esii?
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Lamb.



— 52 —
á no servirle la cantinera

una copila de rom.

\m>k Yo Ilevosienipre para mi genti;

rom y aguardiente,

(le lo mejor:

y al que se cubre con mi bantlera

la cantinera

presta valor.

l,*>iR. Por un hermano, por un amante.

c 'paz seria de entrar en lid?

Llisa Marchar nie vierais siempre adelant--

con el arrojo que tuvo el (lid.

Arde en mi peciio altivo

sed de combate y gloria.

Himnos á la victoria

quiere mi voz cantar.

Marchar deseo al frente

del bravo re^'imjnnto,

al belicoso acento

del coro militar.

Iodos. Arde en s»i altivo pecho

sed de combale y ploria;

himnos á la victoria

quiere su voz cantar.

Marchar desea al frente

del bravo regimiento

• al belicoso acento

del coro militar.

Vamos á la pelea

como los héroes van.

Hurrá! nuestra voz sea

rataplán, plan, plan.

(Marrha Horaeio al fíenle de la baiula dr tambor.*,

los recluías y soldados detrés de I.amberl: Lucia y

Calapiastna los úUimos. Ca«> el telón.)

FIN DKL ,\CT() PHIMr.Mit.



ACTO SEGUNDO.

El teatro representa un campamento militar, á la iz-

quierda la cantina, á la que se sube por una pequeña

escalera con escalones á derecha é izquierda y un

letrero que dig-a: «Cantina del 24 de línea.» A la

derecha un torreón. Al foro tiendas de campaña.

Lüs soldados aparecen echados formando grupos y
cubiertos de nieve. Al levantarse la cantina figura

rayar el alba y nevando. Una banda militar toca

dentro diana, y una patrulla atraviesa la esceaa.

ESCENA PRIMERA.

SULI»AI»0.S, CATAPLASMA, y luego LUISA, tjue sale de la

caiilinrt .

MÚSICA. ,

CoKo. Ya el toque do diaua

aaiincia el claro diu,

y á íe que la mañana
no puede ser niús fría.

Cualquiera diría

sin vacilar,

que lo que hacemos

es tiritar.

ti medio de que el cuerpo

3
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entrar pueda en calor

no es otro que el de echarse

un trago de licor.

La cantinera

nos servirá.

Vamos allá,

vamos allá.

(l.lam«ndo en la cantina.)

I. LISA. ^uien va?

Toro. Toda esta gente,

cara de sol,

pide aguardiente

ginebra y rom.

l.iiSA. De complaciente

me precio yo.

Catap. Hay aguardiente,

ginebra y rom,

yo quiero hermosa
otro licor.

Luisa. Cuál?

Catap. El que llaman

perfecto amor.

Luisa. Siento en el alma

decir quo no;

de esa bebida

no tongo yo.

Catap. No te me oscapas

sin darme un beso.

Lusa. Pues si te empeñas
allá vá eso.

Cono. Já! jáí já! já!

liion empleado está.

Catm'. Por qu(' con desvio

cruel ó itdnimano

esquiviis el rostro

y alargas la mano?
Luisa. LI hombre no os bueno,

y yo |)or lo mismo,

si mucho se acerca

le rompo el bautismo.

El hombre (ís una calamid.id

y yo prolicro mi libí»rta.!.
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Coro. Con todos quiere

mostrarse esquiva,

gritando, viva

la libertad!

Luis\. Con todos quiero

mostrarme esquiva

gritando, viva

la libertad.

El uno que es necio,

el otro que es pillo,

aquel cataplasma,

y aquel tabardillo.

Unos. La culpa es sólo tuya.

Otros. Tú fuiste quien la tuvo.

Otros. Quien la tuvo fuiste tú. (Sacan los sables.

Todos. El sable dirima

tan grave cuestión,

y pronto veremos

quién tiene razón.

Todo se mide en el mundo
por este compás, ZÍS. zas. (Batiéndose.)

El más elocuente siempre

ha sido el que pega más.

Catap. orden, orden, compañeros,

calma, por piedad;

los limpios aceros

volved á envainad.

• Coro. El sable dirima! etc., etc.

(Llamada general. Vánse lodos alropeWando á Ca-

taplasma.)

ESCENA II.

CXTAPl.ASMA, laego HORACIO.

HABLADO.

Catap. Ay! que se me lia roto un hueso,

av, pobrecito de mí!

Horacio. Cataplasma, ¿qué es eso?



— o6 —
ATM». Ay!

HouAcio. l*or qué gritas así?

Catap. Ay, Horacio; no to asombre
oir mis quejas y ver

en qué estado pone al hombre
el amor de una mujer.

Horacio. Isabel?

Catap. Lo lias acería. lu.

\í\h es causa de mi mal!

Horacio. Conque le has enamorado?
Catap. Lo mismo que un animal.

Horacio. Tu quoque Brutns\

Catap. Ay! si.

Y cómo no, si es tan bella!

Horacio. Al méuos, la moda aquí

es enamorarse de ella.

CriAP. Y tú?

Horacio. Mi amor no vaiía

ni yo en eso admito modas.
Solo me gusta Lucia.

(íatap. Pues á mí me guslan todas.

Si una me parece hermosa,

á otra la encuentro mejor;

soy como la maripo->a

que salta de llor en tlor.

De cuantas veo en paseo

me voy, sin querer, detrás;

y la últiii.'a que veo

es la qive me gusta más.

Y es un vicio (jue barrunto

que mi papá me pegó,

pues mi papá en ese punto

era lo mismo que yo.

HítUAcio. C(tnque á ninguna eres liel?

(LvTAP. Lstá en mi temperameiitu.

HoRAoio. Y aún no le has dicho á Isabel

tu atrevido pensamiento?

(Imap. Ay! sí; y con suerte funesta

hoy le mostré mi pasión.

HoR\cio. Sí? Y cuál fué su respuesta?

Catap. Un tremendo bolVton.

HiiiiACio. (l.iiü j)agasle el capriclio.
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C\TAP. Pues no es esto lo cruel,

s¡ no que hoy Lambert me ha dicho

que me va á arrancar la piel.

Horacio. Si es así, yo te haré honor.

Tendré un gusto extraordinario

en ver cuál suena un tamhor
con la pie! de un hol icario.

Tatap. No has de verte en ese espejo,

eso seria un ahuso;

y yo, chico, mi pellejo,

le quiero para mi uso.

Horacio. Desafíale tú.

Catap. Cá!

nunca me desafié!

Si yo me bato, será

de un modo que yo me sé.

Honvcio. Cómo?
iiATAp. Á veneno, hijo mió.

Horacio. Vaya una majadería!

Catap. Pues ese e., el desafío

que está de moda en Turquía.

(Aparece Luisa á la puerta de la cantina.)

Horacio. Silencio! No es ella?

Catap. Sí.

Ay! ya empieza el tipitá!

Chico, vamonos de aquí,

que no sé lo que me da. (vánse.)

1':s(:ena iii.

LUISA.

Al lin todos se han marchado.

Excepto el tambor mayor,

no queda un solo soldado

que no me haya hecho el amor.

Nunca fui tan obsequiada;

pero, si franca he de .ser,

el único que me ai^rada

es ese pobre Laml)ert.

Es tan tierno y delicado

cuanto me ha dicho hasta ahora,



- 58 —
que no es propio do soldado

la frase con que enamora.
En sus miradas transpira

un amor tan verdadero,

que cada vez que me mira
me está diciendo «te quiero.»

Me inspira tanto interés

que, ú ser yo simple pechera,

y aun sin serlo, lo cierto es

que no siento que me quiera.

ESCENA IV.

LUISA, lucía.

Licia. Isabel!

Luisa. (La cantinera!

me cayo la lotería!
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vas á dar con una arpía.

LcisA. Hado cruel!

Pues tú lo qiiifM'es, renuncio á él.

I.icrA. Hado ci'iiel!

Veni;an..a pido contra el inliel.

Esto no puede

quedar así!

Quiero vengarme

de él y de tí!

l.uiSA. .Aunque él me ama
con frenesí,

yo te lo cedo.

Llcia. . í.o juras?

I. LISA. Sí.

Yo renuncio á ese soldado.

I.rciA. Ya otra vez me has engañado.

f.MSA. Cumplir juro tu deseo.

Licia. Eres turco y no te creo.

LnsA. Te doy formal palabra,

te juro por mi honor;

huir ya de ese hombre

y no aceptar su amor.

ÍjciA. Si huir ya de mi novio

no juras, por tu honor,

verás á dónde llega

mi rabia y mi furor.

HABLADO.

Ea, vuélveme mis trastos

y la del humo.

Iaisa. Sé franca.

Tú deseas que me marche
del campamento?

I.LT.IA. Sí.

Luisa. Basta!

Me puedes proporcionar

un salvoconducto, para

salir de aquí?

LiTiA. Te lo ofrezco.

Tengo alguna conüanza
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Luisa. Conque al fin podré partir?

LvMH. Al fin! luego eso te agrada?

Cómo lia (le ser! yu creía

que nunca se abandonaba

sin pesar á ios amigos!

Oye bien, alma del alma!

Es posible que tu rustro

en que el cido se retrata

y en donde el pudor ostenta

sus tintas más delicadas,

sea un mentido antifaz^

de una mujer sin entrañas?

LrisA. Sin entrañas? pues yo creo

que las tengo todas. Vaya!

podría vivir si no?

L\MH. Por Dios! no lomes á chanza

el afán y la ternura

de un corazón que te ama.

Luisa. (Pobrecillo!)

LvMB. Isabel, oye.

Hoy mi vida es la esperanza

de mirarme en tus pupilas;

de extasiarme en tus gracias:

boy mi alma es una sombra

á la que tu abna arrastra

para dibujar en ella

la ventura ó la desgracia.

Según te ries ó lloras

tengo yo risas ó higriiuas.

Yo no me sé defender

del imán de tus miradas.

Llisa. Peiisair: que seré tan tonta

que crea vuestras pnlabras?

Lamb. Mira, Isabel, si algún dia

de un hombre necesitaras

dispuesto á sacrificarle

cuanto tenga y cuanto valga,

piensa en el pobre s<ddado

de cuyo lado te apartas;

llámale y dará por tí

su sangre, su vida!...

Lusa. ^l'' 6'^^'''^'
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ESCENA MI.

DICHOS, VALENTÍN, lae^o CATAPLASMA.

Val.
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Lamb.

Luisa.

Catai-

Lusa.

Lamb.

Con qué derecho regalas

flores íí Isabel?

Lambert!

Por ser fino con las damas,

este bribón desahnado

me picó la relaf,'uardia.

(Rumor tlenlro.)

Qué ruido es ese?

Sin duda

nuestros compañeros de armas,

que vendrán á despedirse

si han sabido que te marchas.

ESCENA VII

DICHOS, CATAPLASMA, HORACIO, SOLDADOS.

Unos.
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KSCl'LNA Vlil.

menos, Kl. CAPITVN.

Caí*. Qué bulla y qué insurroccioii

son estas? \)o qué so trata?

(^\TAp. Ciudadano capitán,

todo el rejL,'iniiento en masa,

y yo el primero de todos,

te pedimos una gracia.

Cai'. Cuál es?

Catap. Que Isabel se quede
de cantinera.

Cap. Esa plaza

le corresponde á Lucía,

que antes la desempeñaba.
Iais\, El capitán dice l>ien.

fIoHACio. Lucía es la propietaria

de la cantina y...

Catap. Pues bien,

aquí no nos da la gana
df que nos sirva Lucía.

Sus licores son de mala

calidad, son anti-liigiénicos,

anti-estomacales!

Todos Cáspita!

Catap. Y en fin, son anti-ecoiiómicos,

que es la peor circunstancia.

Yo bice el análisis quiniifo

de eso á que Lucía daba

el mal noudjre de aguardiente,

tal ve/ i»or antonomasia.

El primer experimento

me (lió cuatro partes de agua

y una de aguardiente!

Todos. I^icn!

CaTAp. El segundo me dio exactas

siete partes de agua...

Todos. Sopla!

Catap. Y una de aguardiente!

Todos. Cascaras!



Catap. El tercer oxpeiiinento..

ese ya no me dio na<l:i!

Toüus. HüiTur!

Cap. Kii riizones sólidas

apoyáis vuestra demanda.
Catap. No son si'ilidas, son líquidas.

Cap. Es cierto; y siento en el alma

el que un motivo ^'ravisimo,

que por prudencia ocultaba,

me prohiba complaceros.

Hoy me ha sido reclamada

Isabel, como aristócrata

y eneuiiga de la patria.

(Movimiento de asombro de Indos les soldados.

Llisa. Ah!

Cap. El Comilé de París

dispone que sin tardanza

sea conducida allá

á que se le forme causa.

Lami{. Eso es una iniquidad!

C\p. No me loca á mí juzgarla.

Yo descargo mi conciencia

cumpliendo lo queme mandan.
Isabel, vente conmigo.

LxMü. Capitán, una palabra.

Todo nuestro regimiento

á esa joven alianza.

(Movimiento en lodos.)

¿Basta para que se quede

entre nosotros?

Cap. No basta.

Sabéis sus antecedentes?

Una sola circunstancia

podría desvanecer

la acusación que la daíia.

L\.MB Cuál.'

Cap. El que fuese esposa

de un defensor de la patria.

La.mb. Pero cómo?

HoHACio Muy sencillo,

una boda á son de caja;

como aquí se casan todos
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según la moderna práctica.

Iaisa. Eso es la mano ó l:i vida!

LvMn No lemas, eso no es nada.

Cap. Decide, pues. (Paasa.)

Llisa. Qué remedio!

Que se reúna la banda.

Sólo por no abandonar

en víspera de batalla,

mi veinte y cuatro de linea,

me someto á ser casada.

Cap. Ea, pues, que se reúnan

tus pretendientes en ala,

y elige el que mis te guste.

(Todos Iralan iJe pcnerse delante.)

Llísa. Ño os molestéis, camaradas,

de elegir... tomo á Lambert,

porque está más cerca.

Lamb. Gracias!

Catap. (Me lie lucido!)

Cap. Á ti te encargo

la ceremonia. Empezadla. (váse.)

(Los «ioldados y rccluUs forman á los costados, la

banda de tambores de frente. Dos snld.idos arrastran

una pieía de cañón, la colocan on el centro del cua-

dro y sobre ella se sube Horacio. Lambert qneda

dentro del cuadro á la dereclia y Luisa á la iz-

quierda.)

Horacio. Horacio, tambor mayor
nombrado al efecto, para

que puedan estos dos jóvenes

vivir como la ley manda,

va á proceiler á casarlos

en la forma acostumbrada.

Atención! ¡¡rincipia el acto;

después se extenderá el acta.

(Redoble prolt og'ado.)

MD8ICÁ.

Coi'.o. Batallón!

atención!
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que ya principia la función.

Horacio. Diga lodo ol que hablar quiera

hoy qu(í aqui toman estado

esta hermosa cantinera

y este intrépido soMado,

si liay algún impedimento,

si á otro alguno de ellos dio

palabra do casamiento.

Hablad!

Coro. No.

Horacio. Dicen que no.

Coro. Todos unánimes

dicen que no.

Son ambos cónyuges

gente de pro.

Horacio. Diga el novio si consiente

en tomarla por mujer,

diga ella expresamente

si su esposa quiere ser.

De su le y amor en muestra

al decir que sí, ante mí,

deben darse ambos la diestra.

La dais?

L\y.ii.
\ Sí.

Lucia. '

Horacio. Dicen que sí.

(Poniendo el bastón encima de las tnaius ile LamVteil

y Luisa.)

Coro. Toda esta fórmula

sobra ya aquí,

cuando los cónyuges

dicen que sí.

Horacio. De un marido es el deber

para acreditar su amor
no engañar á su mujer,

sí no encuentra otra mejor.

Coro. Viva el amor!

Horacio. Golpe de tambor.

(La banda lo liace.)

Coro. Golpe de tambor!

Horacio. Um esposa debe dar

á su esposo el corazón.
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y sufrir sin imirmiirar

que le roui|)a el esteruun!

CuHO, Viva fl amor!
HoHACiü. (iolpe (le tanihor! (Redoble.)

Coro. Golpe de tanilior!

Horacio. íNo teufíais uiuguu desliz,

y después de vuestra unión,

si ninfj;uno sois feliz,

DO es por falta de sermón.

Coro. Viva el amor!

Horacio. Golpe de tambor. (Kedobic.) Esperad!

(Redoble proloijado.)

Sin este último requisito,

no podriais ser dichosos.

Coro. (Felicitando á los novios.)

Viviréis como dos tíjrtolos

en el más completo l:]deu.

Recibid al ir al tálamo

nuestro dulce parabién. (Vanse.)

ESCENA IX.

LUISA, LAMREHT.

HABLADO.

Lamb. Sólo quedamos los dos,

mas descausa en mi hidalf^uia;

si un redoble le liizo mia,

no lo eres ante Dios.

Me lias dado uu sí, mas ya sé

que fué farsa y nada más;

si lú el alma no me das,

no bay nada que me la dé.

Seguiré guardando aquí

lodo el dolor de mi herida,

y si hay llores t-n mi vida,

todas serán para lí.

I.LkSi. (Ion el alma os agradezco

vuestro noble proceder,

pero esc culto, Lambert,
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que me dais, no ie merezco.

Hay en mi vida un secreto

que hoy me llena de dolor,

por eso no os pido amor,

no os pido más que respeto.

Lamb. Eres libre?

Luisa. Libre soy.

Lamb. Siendo dueña de tu fe,

deja, Isabel, que te dé

todo el culto que te doy.

ya ves, no te pido nada

más que el honor de ampararle;

no puedo dejar de amarte,

tengo el alma enamorada;

y esclava de tus antojos

te ama con tal desvarío,

que hallarla el cielo frió

sin el calor de tus ojos.

Si otro siente amor por tí

y le llegas á querer,

no se lo des á entender

nunca delante de mí;

porque sé que en la ceguera

con que adoro tu semblante,

barias de mí un amante
con los instintos de fiera.

Ya ves que á todo me allano

y á respí^tnrte me obligo,

mas que ni amante ni amigo

lleguen siquiera ;í tu mano.
Yo de tu pecho glacial

he de ahuyentar la calma
aunque tuvieses el alma

forrada de pedernal.

Llisa. No puedo deciros más
que una palabra, Lambert,

tengo el alma de mujer...

como todas las demás.
Lamb. Por eso con más porfía

doblar mi culto me importa,

que á la larga ó á la corta

el amor te ha de hacer mia

.
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Ll'isa. ai hablar de esa manera,

deciil, quién sois?

Lamb. L'n soldado.

Quién eres tú, dueño amado?
Luisa. Yo soy... una vivandera.

Lamu. Pues en fe de que prometo
seguir del honor la senda,

toma esta cruz como prenda
(Sacando una cruz del pecho.)

de cariño y de respeto;

y el (lia (¡ue entro los dos

se establezca simpatía

y me quieras, ese dia

vuélveme la cruz. Adiós! (vése.)

l^uisA. Vive Dios, que el tal soldado

tiene más alma que un rey.

Mi fortuna es que está ciego,

y un ciego no lee bien

en los misteriosos pliegues'

del alma de la mujer;

y yo ¿ieniu que la nua

es muy débil junto á él.

En fin, guardaré su cruz,

prenda de cnriTio fiel,

y á mi vez juro sobro ella

que nunca le olvidaré! (Besándola.)

Si ese hombre fuese... Uios mió!

Pero si no puede ser!

Á qué nutrir espi^ranzas

que he de ahuyontíir después.

Y ahora que en apariencia

casada estoy con Lamberf,

lo cual me sirve de amparo
contra esa turba soez,

mi fuga será más fácil.

Mañana... hoy mismo tal vez. (vocm dentro.)

Pero qué voces son esas?

Traen un prisionero! Ah! es él!

(lárlos. mi herujano!
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ESCENA XI.

LUISA, CARLOS, CAPITÁN, SOLDADOS.

Carlos. Mis títulos

y mi nombre ya sabéis.

Soy oficial de! ejército

del príncipe de Conde,

y sólo rindo homenaje

á mi legítimo rey.

Podéis encerradme ahora

en el sitio que gustéis.

Gap. Te equivocas, ciudadano.

Los valientes que aquí ves

no son viles cancerberos.

Deja ese ingrato papel

á los ardientes secuaces

del amigo Robespierre.

Nuestra tropa es gente honrada,

y la prueba de ello es,

que si ofreces no escaparte,

estarás, bajo la fe

de tu ])alabra, se entiende,

teniendo nuestro cuartel

ó campamento por cárcel,

mientras manda el comité

de París, lo que contigo

quiera que se haya de hacer.

Carlos. Pues franqueza por franqueza.

Te doy mi palabra fiel

de que si puedo escaparme...

Cap. No lo harás?

Carlos. Me escaparé!

Cap. Entonces... >a es otra cosa.

Encerradle allí, y poned

junto al muro centinelas,

si intenta huir, fuego en él! (váse
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ESCENA XII.

DICHOS, menos el CAPITÁN

r.AKI.OS.
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ese traguillo. Conque...

cuando gustéis al encierro.

SoLD. Entra ahí.

Carlos. Hasta más ver! (vánse.)

ESCENA XIII.

LUISA, lue^o LUCIA.

Luisa.
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COKO. I o- A

HoHAc.o. } ^' ^^^^ l^'-^S'S^^

^; \
pobre piel

como una criba

me le va á poner.

Llisa. Dadme ahora una pistola

y veréis si tengo yo

mas exacla puntería

que el mas diestro cazador.

Catap. Mira bien si está cargada,

no suceda ¡voto a bríos!

lo que á cierto amigo mió.

Couo. Dinos lo que sucedió.

Catap. Pues iba á un desafio

el tal amigo mío;

y luego que el contrario disparó,

de noble y no cobarde

queriendo hacer alarde,

al aire su pistola dirigió.

Coro. Y bien, que sucedió.

Catap. Que el fiero contrincante

que estaba allí delante

ni herido ni difunto se quedó!

pero perdiendo el tino^

mi amigo á su padrino

la bala en una oreja le sopló.

Todos. Que atrocidad! qué atrocidad!

Luisa. Esperad)

Nadie se mueva!

á la pipa!

Ved una prueba

de habilidad!

Coro. Con esa prueba

de habilidad

quien se le atreva

Iresco estará.

HABLADO.

Horacio. Visto y atendido á que ambas
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no sois en fuerzas iguales,

no podemos en conciencia

autorizar vuestro lance.

Liri\. Yo me balo á puñaladas

ahora mismo, voto al draque!

Lusa. Si quieres oirme á solas

yo me obligo á desarmarle.

LiriA. Y qué me podrás decir?

Li ISA. Muchas cosas que no sabes.

Me pf^rmitís que ha!)le á solas

con ella breves instantes?

HonAcio. Pero...

Lusa. Podéis ir tranquilos,

(jue no correrá la sangre.

ESCENA XV.

i.rrsA, r.LciA.

l-f ISA. K] tiempo ur^'e, y es fuerza

aprovechar los instantes.

Amas á Lambeit, Lucía?

LiTiA. Que te importa que le ame
si ya no puede ser mió?

Lusa. Tal vez si.

Li riA. Qtueres builarte?

Después que os iiabeis casado...

L' ISA . Y qué importa, .si ese enlace

es nulo?

LtciA. Por qué razón?

L\is\. Porque hay distancia muy grande

de Lambert á mí; porque...

porque yo no puedo amarle.

Li ( lA. Que no puedes? puos quién eres

l)ara usar ese lenguaje?

LiiSA. (heme! príalarias

á quien de tí se liase?

Li (:\K. Lso, jamás' Y me ofende

una duda scmojante.

Lusa. í*ues bi^n; escucha, Lucía;

aun cuando Hoyo este traje,

yo no soy lo que parezco.
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Licia. Cómo?
LursA. No quiero engañarte.

Soy una noble, proscripta,

sola, fugitiva, errante!

Licia. Tú una nob... vos una noble?

Liisv. Si, Lucia. Y pues ya sabes

mi secreto, de ti pemle

que me pierda ó que me salve!

Li en. Y qué medio hay de salvaros,

señorita?

LnsA. Uno muy fácil.

Haz que yo del campamento
boy mismo pueda escaparme.

Lucia. Sola?

Ix'LSA. Con otra persona.

Llcia. Con otra persona? Diantre!

Es con Lambert?
LiiSA. No, Lucía;

el que debe acompañarme
es el prisionero, ;;l cual

sirve esa torre de cárcel.

Lucia.



- o8 -
hacer una traición grave

á la República?

Lt SA. No!

Llcia. y si lo es que se aj^uante!

La República también

pertenece al sexo frágil,

y entre mujeres es cosa

muy natural engañarse.

Tomad: estáis ya contenta?

LnsA. Oh! gracias! Eres un ángel.

Ahora falta solamente

que yo al prisionero hable,

y entre las dos combinemos
la manera de salvarlo.

Licia. Dificilillo será

que el prisionero se escape.

El maldito centinela

no deja el puesto un instante!

como que le va el pellejo

si el preso llega á fugarse!

Li.isA. Gente viene!

Lucia. Una patrulla!

LiisA. Creo que están relevándose

Jos centinelas.

Llcia. Veamos
quién ponen hacia esa parte.

Lljsa. Silencio y serenidad!

Licia. Ya vienen!

Llisa.

ESCENA XVI.

dichas, capitán, soldados.

HÜ8I0A.

Cap. Alto y Ireul»' á la derecha!

Cabo. Tercien! arm! Presenten! arm!

í^AP. Oiga el cabo la consigna

que el saliente al otro da.

Li cía. i gg Lambert el centinela!
Llisa. '
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Qué feliz casualidad!

Este azar inesperado

favorece nuestro plan!

Cap. Ya está dada la consigna;

ú otro punto d relevar.

Soi.DS. Arma al brazo y redoblado.

Ran, plan, plan, taram, plan, plan . ( vái.»e.

)

Lucia. Un proyecto concebido

que conviene meditar.

Vamos, pues, á la cantina.

(Sobe á U cantina.)

Luisa. Decis bien, vamos allá.

ESCENA XVII.

LAMBERT, loe^o LUCIA y LUISA, en la canlina, CARLOS, en

la torre.

Lamb. Más que de un prisionero,

quisiera ser

centinela del cuarto

de mi mujer.

Santo amor de la patria,

dame valor,

para olvidar ahora

mi dulce amor!

Garlos. (Dentro.) No importa que entre hierros

cautivo esté,

quien por su patria lucha

con santa fe!

Al pronunciar su nombre

crece el valor,

de quien por ella siente

constnnte amor.

Lame. Canta, infeliz cautivo;

y el cielo dé

á tu amor consuelo,

y al alma fe.

Al recordar la patria

crece el valor,

de quien por ella siente

constante amor.
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\Ár\\. Nueva sirena

(Ko lo alto do la escalera.)

finjL'ioiido amor,
vendrá al reclamo

de vuestra voz.

Y si él acude

y os marcháis vos,

de eiitrelpnerle

me encar¿5'0 yo!

|j is\. Á mis amnntos brazos

(Colocándose en la barandilla.)

vuela, mi bien!

no te detenga el hielo

de mi desden.

Aunque la llama oculto

ele mi pasión,

sólo por tí suspira

mi corazón!

La.mií. Ahí si al amante esposo

le rindes ya

y un premio ;í tu cariño

tu amor le da,

una palabra sola

di por favor;

y correré á tus brazos
ebrio de amor.

Li i<v. Callad, Lambert,

callad por Dios!

L^Mü. Esa palabra,

por compasión!

Llisa. Tened al menos
piedad de mi!

I.AMB. Esa palabra!

Lusa. I*ues bien, venid!

(Lusa entra en la canUna por la puerta de abajo,

qu» fierra en seguida. Lanibeil doja el fu»il y corre

adonde estaba Luisa, que aparece por la puerta su-

perior, baja por U escalera, atraviesa la escena, abre

la puerta de la torre, llama á Cirio» y luiye con él;

todo n'ifua indica el diálog'r.)

I.AMH. Corro á tus l»razos;

va sov fehz.
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Todo lo olvido,

mi bien, por ti.

Lusa. (Parto y le on^'ano

de un modo vil!) (Atravesamlo la escenn.)

Lamb. Ábreme!
LlISA. Carlos!... (Huyéndolos doR.)

Ia'CIA. VülÓI

Lamb. Vencí! (Enuando.)

RSCENA XVII.

CAIMTA?!, SOLDADOS, luego HOUACIO, más SOLDMXiS, LAM-

BER! y LUCÍA.





ACTO TEHCERO.

Sala grande en el castillo de Overnay. Puertas atei a-

les Verja en el foro que figura ser jardín. Muebles

de lujo, correspondientes á la época del imperio.

RSCENA PRIMERA.

VALENTÍN, CORO DE CRIADOS.

MÚSICA.

CoKO. Lo que valemos,

lo que podamos,

todo lo haremos

por nuestros amos:

que aquí los huéspedes

siempre lo son.

Val. Por los extremos

que presenciamos,

gracias daremos

á nu«^stros amos

con la más íntima

satisfacción.

Coro. Siendo más dulces que un caramelo

y con los ojos huscando el suelo

hasta inclinarnos

así, así,

ni por sus quiebros, ni por sus cortes,
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ni por la gracia de sus resortes

iia lie igiKi laníos

un maniquí.

Oue voiipjan [»ronlo sus señorías

y les daremos lits hueiios dias,

alarde haciendo de urbaoidad,

y saludándoles

con humildad.

Val. Basta, señores, de cortesías,

basta de formulas

por caridad!

(]0R0. Si por su clase son eminencias

y hay que tratarles como á excelencias,

llevar podremos con propiedad

al mayor límite

nuestra humildad.

Val. Basta, señores, de reverencias!

basta de fórmulas

por caridad!

Coro. Siendo más dulces que un caramelo, etc.

HABLADO.

Val. Basta ya de cumplimientos!

Haré al coronel saber

que cumplís vuestro deber

siendo corteses y atentos.

Dos cuartos he visto aqui

cuyo usufructo reclamo;

el primero para mi amo,

y el segundo para mí.

Lo (lemas es rmiy sencillo;

porque la plana mayor
ocupará el interior

(pie da al palio del castillo.

Y respecto á los soldados,

que estén mal <\ que estén bien,

basta y sobra con que «'sten

en cualquier parte alojados.

Mas me aiusa admiración
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y hallo un tanto inconvenienfo

el que se encuentre hoy ausente

el dueña de esta mansión.

Este es un desaire serio

que no me puedo explicar,

cuando le vienen á honrar

los valientes del imperio.

Criado. Los amos están, señor,

á media legua de aquí.

Vendrán pronto.

Val. Siendo así...

Criado. Sin duda.

Vaf,. Tanto mejor.

Porque como el coronel

debe llegar al momento,
me parece más atento

que al pisar este dintel,

estén aquí los señores

para recibirle, en vez

de una cuadrilla soez

de estúpidos servidores.

Criado. Podíais hablar mejor,

vos también sois un criado.

Val. Se equivoca el deslenguardo!

yo soy... lacayo de honor.

Idos! me voy á alterar,

y no lo vale la cosa!

(Váse el coro mnniiurando.)

ESCENA 11.

VALENTÍN.

Qué cosa tan deliciosa

es tener á quien mandar!

al fin estoy en mi centro;

desde que me íie despojado

del vil traje de soldado,

más digno de mí me encuentro'

Más realza mi papel

y me da elevada idea,

vestir de íionrosa librea

5
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Je l;\ familia de Estrel.

Aún me queda cl sentimiento

de dar al señor marqués

un título, que no es

digno de su nacimiento.

Coruiiei! y sobre todi)

Lamberll Vaya un apellido!

No sé cómo lia consentido

en llamarse de eso modo.

Pero él, pagando tributos

á ideas falsas y buceas,

se llamó Lambert á sfcas:

otros se llamaron Brutos. (Ban.ia de,.irc

esci:na III.

valentía, nORACK», ÍACÍA.

Lucia. Se puede entrar?

Val. Adelante.

Es el equipaje?

Lucia. Sí.

Val. Podéis colocarlo allí!

(Señalando el gabinete de la iz({iiiei<ia.)

Lucia. Pasa.

Horacio. No fuera galante.

Pues siempre el pn'^sto de bonor
la bermosura se merece.

Val. (Cada dia me parece

más cargante ívsle tambor.)

Horacio. Ya (jueila todo arreglado,

ciudadano Valentín.

\ Al . Cuándo entenderéis, por lin,

(|U«' ese estúpido dic'.ado

me repiíqni y me encocora?

Yo ciudadano no soy,

sobre lodo, .si no estoy

en la cimlad, como abora

lloKACKi. No seas fatuo y simplón!

Tratémonos con llaneza.

Val. Pues tampo<:o esa Iranijue/.a

iiK'rece mi aprobación.
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Señor tambor, considero

que es del más pésimo gusto

el tutearse, y no es justo...

Horacio. Siempre has de ser majadero.

Val. Me indignan esos modales.

Cómo liaré comprender?...

Todos no podemos ser

mifs que ante la ley, iguales.

Horacio. Huía!

Val. y no toméis á mofa

la diferencia sin cuento,

de un tand)or de regimiento

á un lacayo de alta cofa.

He dicho! (váse.)

RSCENA IV.

HORACIO, lue^o LUCÍA.

HoHALiu. Á ese fantasmón

• por necio y por descararlo

el dia menos pensado

le rompo yo el esternón.

Llcia. La habitación es hermosa.

Ya está todo listo.

Horacio. Eres,

entre todas las mujeres,

la mujer más hacendosa.

Lucia. Tiene vistas al jardin

del castillo, que es muy bello.

Horacio. Pues apostarla el cuello

á que en su ameno conün,

no hay rosa más deliciosa

que tú.

Lucia. Te quieres callar?

Horacio. Ay! por qué me han de pinchar

las espinas de esa rosa!

Lucia. Sabes si va á venir pronto

el coronel?

Hoiucio. iNo lo sé:

ni él mismo acaso; jior qué

si un huinbre se vuelve tnntu
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por una mujer, y está

consumido de despecho,

se olvida de lo que lia heclic»

y no sabe lo que hará?
I^LCiA. Es cierto; y me causa pena

el ver su melancolía.

Hoiucio. Pero, señor, quién diría

que pareciendo tan buena..

El ejemplo de Isabel

me prueba, sin duda alguna,

que toda mujer, es una
serpiente de cascabel.

Licia. Hay excepciones.

Horacio. La ingrata

huyó; y perdida su huella

,

el pobre siente por ella

una pasión que le mata.
Llcia. No se comprende.
MoRvno. Sí á fe.

La mujer es, no te asombre,
la calamidad del hombre.

Lucia. Por qué las amas?
Horacio. No sé.

Lucia. Pues si te horripila y pas.uia

el casarle, te sentencio

al celibato.

Honvcio. Silencio!

Aquí viene Cataplasma.

ESCENA V.

DICHOS, CATAPLASMA.

MÜSIOA.

Venga una silla!

no puedo m;is!

aquí me siento

á descansar.

(SíulindoRC en ti sillón.)
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I.iou.yHuR. Qué ocurre, qué pasa,

que vienes así,

turbado y molido,

inquieto y febril?

Gatap. Le vengo buscando

de aquí para allí,

y nada descubro

ni logro por fin.

!;^^''^*
1 Qué ocurre, dí7

CviAF. Es un suceso extraordinario

que por lo raro no tiene igual.

I.i cía.
,

Que nos expliques es necesario

IbmACio. ' ese suceso fenomenal.

C\T\p. He visto una cosa,

bailé una mujer

que alguno con ansia

aspira boy á ver.

Es ella una moza

de mucbo valer,

mas él tiene en cambio

fortuna y poder.

Le busco, le sigo

con gran interés;

le encuentro, le alcanzo,

le pierdo después;

al fin, de cansancio

se doblan mis pies,

y en vano sería

deciros quién es.

oii. V
Licia. Ha visto una cosa;

halló una mujer

que alguno con ansia

aspire boy á ver.

Nos dice que es moza

de mucbo valer,

y que él tiene en cambio

fortuna y poder.

Le sigue, le busca

con gran interés;

le encuentra, le alcanza,

le pierde después,



— 70 —
al íin, de cansancio

se doblan sus piós,

y el otro cnlre tanto,

no dice quión es.

HABLADO.

Licia. (Ion que explícanos, si quieres,

ese lance extraordinario.

Catai'. k media legua de aquí

estaba yo descuidado,

cuando de pronto... caramba!

qué iba yo á bacer? abora caigo

en que soy «n parlancbin,

y en que no debo contaros

á vosotros lo que lie visto,

sino á otro.

Lucia. Por gaznápiro.

toma! (Una bofeiada.)

Catap. Ay!

Horacio. Por animal,

•toma! CUo puntapié.)

Catai». Voto á dos mil diablos!

Estaos quedos.

lIoHACio. Mis la culpa

la lienti quien te liace caso.

Catm'. Si esto no del)0 decirlo

á vosotros!...

Lucia. Mentecato!

ÍIatap. Sino al coronel! A él solo.

Horacio. Pues alií viene.

Catai'. UtMiraos.

i:sci:na vi.

OICllOS, I.AMUEUT, ijuf se pira en el fondo como si hal.larn

con alg^uno.

Lamb. Horacio!

Horacio. Mi coronel!

La MU. Haccil cumplid sin retardo



la Órdoil dol Cinporador. (Se sienta pensativo
)

Lucia. Siempre tan serio! Pensando

en Isal)ol.

Hoiuno. Cofuo yo

pienso en lí.

Lucia. Vaya, me marcho,

porque me eslá dando pena... (vásc
)

Catap. Vete tú también.

Horacio. Te aguardo

en la cantina.

Catap. Corriente.

Horacio. Te toca pagar.

Catap. Canastos!

Si ayer pajiiié sin tocarme!

Horacio. Por eso hoy eres el amo. (váse.)

1]SCRNA VII.

LAMBERT, CATAPLASMA.

Catap. Mi coronel!... (No contesta.

Veremos si á este otro lado...)

Mi coronel! (Pues tam})OCo!

Caramba! Parece un santo

de piedra!) Mi coronel!

Lamb. Quién esV

Catap. (Ya ha resucitado.)

Lamb. AIi! Eres tú? Qué es lo que quieres?

Catap. Mi coronel, vengo á daros

una gran noticia.

Lamb. t)í!

Ya te oigo! Baja esa mano.

Catap. Gracias! Pues como sabéis,

yo soy muy aficionado

á la botánica, ciencia

predilecta de los sabios.

I.as plantas son mis amigas,

y los simples mis hermanos.

No lo puedo remediar;

en viendo el verde, me exalto.

Lamb. Lo creo!

Catap. Pues bien, señor;
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yo sé, porque lo he observa. lo,

que eu este mundo no hay cusa

¿iu un niúvil lijo y claro.

Al olmo busca la viJ,

lHl^ca la yt'dia el peñasco;

las plantas cucurbitáceas

buscan los cucurbitáceus)

busca el ¿girasol al sol,

busca la ninfea el remanso,

la verde ^'ranuí el citUo,

citiiiuw, según los clásicos;

y vos. como tantos sores

orgánicos i inorgánicos,

tenéis una meta lija;

giráis á la luz de un astro;

buscáis con ansia una cosa

y estáis deseando algo.

La.mb. Sí; deseo que te vayas.

Cataplasma. Ao me hallo

de humor de oír tonterías.

Catm*. Conque tonterías? Vamos,

oiilmo un instante, y cre<»

que os convencereis...

Lamií. Al grano.

Cmm». Hallábame, pues, á media

legua de aquí, herborizando

y cogiendo flores para

la hija del boticario

del pueblo, cuando llegué

cerca de un jardín nuiy va¿to.

De repente sentí ruido

de j)alabras y de pasos;

me incorporo, miro, y...

Oh asoudipo! Oh prodigiol Oh pasmo!

Á quitMi (hrcis (jue encontré?

L\MB. Calaplasm;i!

Caiap. Vaya... cuando

sepáis á (|uipn vi, de lijo

me vais á d.ir un abrazo.

lira olla!

La.m». \ (jiiién es ella?

Catap. Quién ha de sor? Kl encanto
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y el dolor do vuestra vida.

Isabel!

ÍAMii. Dios soberano!

Qué dices! Y tú la lias visto?

<. \iAp. Á monos da quince pasos.

Por más señas, que Isabel

iba agarrada del brazo

de un joven, á quien decia,

qué jardín tan bello, Carlos!

Y á que no adivináis quién

era Carlos? Kl bizarro

mozo aquel que se largó

con ella de nuestro campo.

I.vMH. Ira de Dios!

Catm'. Es preciso

apretar un poco el paso,

que en Anvernay ñus esperan,

dijo ella.

Lamu. Sí?

Catap. y bien claro.

Lamií. El nombre de esto castillo!

('atap. Por eso me he apresurado

á daros tan fausta nueva.

He corrido como un gamo.

Lamb. Está bien.

Catap. (Pues no me abraza!)

Lamb. Retírate.

Catvp. Mandáis algo?

La.mb. Nada! Que me dejes solo.

Catap. Á la orden!

Lamb. Vete al diablo!

Catap. Muchas gracias! (Está visto,

no se puede ser filántropo!) (vás..)

i<sci:na VIH.

i.ambert.

Al íin la vuelvo á encontrar I

Al cabo de cinco años

la Providencia me brinda

lo que mi afán buscó en vano.
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Salid de una vez del alma,

celos que lial»e¡.s abrasado

cinco aíios mi corazón,

que esclavo de sus encantos

lia sufrido lodos los

tormentos del condenado.

Afortunado amador,

lioy pagarás todo el daño

que hiciste al pobre Lambert.
Dios te trae boy ¡i mis manos;

y ;i la que tan sin piedad

con mi existencia lia jugado,

lioy tendré el bárbaro gozo

de verla á mis pies llorando.

Es decir... llorando... no!

Prefiero que en su arrebato

me maldiga y nie... oué importa

si no queda ya aqui abajo

nada parara míl Lambert,
la piedad fuera un sai-casmo

con quien de tí no la tuvo.

Sé una hiena y serás algo. ( Váse foro derecht.

ESCENA IX.

LISA, CAIll.OS, foro izquicnla.

\a isa. Qué delicioso paseo!

Bien lo hubiera prolongado.

(i\i»i.os. También yo; peni el barón

tal vez llegue en breve rato;

y no es bien que á su futura

lialle fuera del palacio,

donde, á ofrecerlo liospedajt?

debemos apresurarnos.

I.n^v. VA barón! No sé por qué;

pero .sin serme anl ipil tico,

creo que nunca he de amarle.

M Mil os. Temores imaginarios!

Ser su esposa te cíuivieiie;

que al concederle tu mano,

devuelves á nuestra casa
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su esplendor y ariti^fuo rango

I.uisA. No es mi anhelo el do brillar

en el mundo aristocrático.

Más humilde e>^ mi ambición.

(Iaki.os. y sin duda, reparando

en la tropa que hoy invade

el castillo, has recordado

tu empleo de cantinera?

Lusa. Sí: y á propósito, Carlos,

dime?...

Cahi.os. Qué?
Li ISA. No has visto el número

que llevan esos soldados?

Carlos. No.

Luisa. El veinticuatro de línea.

Carí.os. y que sea el veinticuatro

ó el veintitrés, qué más da?

Llisa. Da mucho, y voy á explicártelo.

Á ese mismo regimiento

de que tú ya no haces caso,

pertenecía Lambert.

Carlos. Lambert?

Luisa, Sí; pobre mucliachol

Cuánto me amaba!

Carlos. Oh, sí, mucho!

Luisa. Por cierto que di mal pago

á su pasión.

('arlos. En un día

sólo que estuvo á tu lado,

te fiiíuras que se inspira

ese férvido entusiasmo?

Luisa. Oh! Las mujeres en eso

nunca nos equivocamos

Carlos Ademas, que de los muertos

no debemos acordarnos

mas que en nuestras oraciones.

Lambert murió há cinco años

en el ataque del Rhin.

Luisa. Sí; desesperado acaso!..

Carlos. Basta ya de historias lúgubres;

vé á embellecer tu tocado

para recibir al huésned.
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que pronto ha de ser mi hermano.

Lusa. MucIio he cJe vencerme aún
si lias lie liarle ese (licta;!u.

(Vise, puerla iiquiercla.)

Carlos. Qué orii;¡nal es mi iiermana!

Ingenuamente, no alcanzo

cómo en su memoria vive

el nombre de ese soldado,

y aquella farsa de boda
aún la jíreocupa tanto.

lüSCMNA X.

CARLOS, LA.MBEItT.

UÜSIOA.

Lamb Marcha de fíenle! I*aso regular!

Se me íigura que esto no es marchar,

Cataplun! Ó he tmpe/ado,

ó es qiie el suelo anda (juizá!

l^vKLOS. Qué eses hace este soldado!

Borracho sin duda está.

Lamo. Patrona, dormir la mona
quiero, voto á Lucifer!

En dónde esta la patrona,

si es que se puede saber?

Carlos. Silencio! (De buena gana...)

LvMB. í*atrona!

Caulos. Calla! Ó por Dios...

(Por estúpido y osado,

por grosero y animal,

á este picaro soldado

voy á abrirle yo en canal.)

Lamii. (Suponiéndome embriagado

al sufrir ultraje lal,

no sospecha en el soldado

la venganza de un rival.)

Carlos. Sal al punto de mi casa!

Lamu. No me encuentro de ese humor.

CvRLos. Ya la cólera me abrasa!

La.mü Ya me ciega á mí el furor!



Carlos.
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no se le ocurre al demonio.

<". vHi.os. Ni te disculpa tampoco
el amor, porque aunque es bella

Isabel, no ves en ella

más que el dote.

Iamm. eU\ poco á poco!

atjui se lia de liahlaren plata;

y aunque ahora es rica, antes era

una simple cantinera

y más pobre que una rata.

Caiu.os. Sal de aquí pronto.

l-vMi{. No quiero.

Vengo por lo mío.

Caulos. á ver";'

Lamü. Por esa que es mi mujer.
Caiu.os. Pues yo soy...

L.AMR. Un majiídero.

(Iauios. Miserable! mas no quiero

manchar mi mano.
1-vMB. Eso es llano.

Debo estar limpia la mano
ociosa de un caballero!

Caímos. Oh!

Luis\. Carlos!

Carlos. Tienes razón! ,

pero me cegó la ira.

Veré al coronel.

Í^AMü. Pues mira,

apruebo tu decisión.

Cvai.os. ¡Vo puedo sufrirle en calma

y no respondo de mi.

Adiós. Ilspérame aijui. (.\ Lambeii.)

Lamii. Adiós, vi/.cond(» del alma.

KSCRN.A XI!

LLISA, I.A.MHKHT.

Ijis\. Salid inmediatamente!

I.\Mu. Lo dices con una cara...

como si me lo mandara
un am^'elilo ini)p*'nl«'.
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Luisa. Insolente!

Lamb. Por mi nombre
que harto respeto he guartlado

á la mujer que ha jugado

con el corazón de un iiouibre.

Harto tu falso semblante

se divertió con mi vida

para poder en seguida

escapar con un amante.

Hoy ha llegado mi dia:

en el campo, nina noble,

te hizo mia un redoble,

y serás esclava mia.

(Cog^iéndoU por un brazo.)

Lusa. Lambert, Lamber!

Lamb. Es en vano
todo llanto y todo ruego.

Luisa. No me ofendáis, que eslais ciego;

el amante era mi hermano. (Arrodillada.)

Lamb. Tu hermano! El vizconde?

Lusa. Sí.

salvarle me era forzoso.

L\MB. Qué peso tan horroroso

se me ha quitado de aquí!

Tenia en mi corazón

un rayo que le abrasaba,

y la inteligencia esclava

de celos y de pasión.

De indiferencia y olvido

os ncusaba, aunque en vano,

que por salvar á un hermano
todo os era permitido.

Ahora, aunque en mi pecho vibre

do amor el dardo acerado,

nada resta del pasado.

Señorita, va sois ubre.

Llisa. Oh!

Lamb. Más tranquilo palpita

en mi pecho el corazón.

Yo venceré mi pasión.

Luisa. Lambert!

Lamb. .Adiós, señorita, (vásc.)
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ESCENA XIII.

LUISA.

Ya vuelve á ser el Lambert
noble, apasionaílo y digno

de otro tiempo. Se resigna

á no verme! Sí, es preciso

que olvide mi amor! Quién viene?

Será él otra vez! Qué miro!

ESCENA XIV.

LUISA y LUCÍA.

Luisa. Tú aquí, Lucía?

Lucia. He venido

con mi regimienlo.

Luisa. Sí?

No te acuerdas ya de mí?

Lucia. No es fácil que os dé al olvido.

Luisa. Y ni deseos te dan

de darme un abrazo estrecho?

Licia. Señora, si me habéis hecho,

más daño que un huracán!

Luisa. Qué ílaño to pude hacer

para guardarme rencor?

Lucia. Que me robasteis mi amor,

y mi amor era Lambert.

Verdad es que él no pensó

jamás en darme su mano.
él es un republicano

de camisa limpia, y yo

no puodo por más quo intento

pulir mi rostro y mi traje,

.soltar ol rudo lenguaje

que aprendí en el campamento;
cuando el amor me arrebata

digo cada desaliño...

y cuando me explico en lino

dice que meto la pata.
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V es que siento la delicia

del amor ú mi manera,

y amo... como la pantera,

que ruge cuando acaricia!

Luisa. Bien merece tu pasión

que su alma la premiara.

Lucia. Ay! si el alma se ganara

á fuerza de corazón...

Voto al cielo soberano!

Luisa. Qué es lo que liarías?

Lucia. Qué liaría?

Yo se lo disputaría

á todo el género humano,

y le liaría sucumbir.

Luisa. Tanto crees alcanzar?

Li:ciA. Vos le hicisteis fusilar

y yo le he hecho vivir.

Luisa. Yo?
Lucia. Vos. El día postrero

que vuestra voz le llamó,

cuando el puesto abandonó
fugándose el prisionero,

le ataron sin decir inits^

y un consejo liso y llano

con la ordenanza en la mano
lalló su muerte.

Luisa. Jesús!

Lucia. Por fortuna, en el momento
de ir á sufrir su castigo,

el ejército enemigo

nos atacó el campamento,

y del cuadro ya formado
saliendo como una llera,

110 era ya un valiente, era

un hombre desesperado,

que entre lu ruda batalla

de un alma que muerte ansia,

se arrojó ú una batería

que vomitaba metralla,

y sus cañones tomó
con ímpetu furibundo

el primero.
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l.LisA. Y ol sogunilo?

LiTiA. Vaya una pregunta! Yo!

En aíjucl Irancc cruel

nos guió la misma eslrolla,

á él á morir por ella,

y á mí á morir por él.

Le iiirió una bala en el pecho;

á mí no me locó naila;

cuando una es muy dcsgraciatla

no halla nada de provecho:

y al irle á reconocer,

le dije, tu herida es mala,

y él dijo: antes que la hala

me asesinó una nnijer.

Luisa. Diosmio! qué he hecho yo!

Lucia. Una indignidad!

Luisv. Lucía!

Lucia. Desgarrar á sangre fría

un corazón que os amó!

y mientras vos le olvidabais,

para no verle espirar

yo le tuve que engañar

diciéndole que le amabais:

y así sanó; Tuerte está;

pero aquella pobre vida

lleva en el pecho una herida

de la cual no sanará.

Luisa. Tanto me amó?
Lucia. Ks singular

la pregunta; vive Dios!

si (lió la vida por vos,

(jue más os podía dar?

Luisa. Tu empeñada obstinación

en (pie doble mi cerviz. .

.

Lucia. Ls (|ue por verle íeli/,

daría mi salvación!

Aca.so creéis, señora,

que es de grande amor iiidnia

el hacer un sacnlicio

por aquel que nos adora?

qué es el dar la vida y lama

por quien sabe agradecerlo?
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El sacrificio es liactMlo

por uno (jiie no nos ama.

Todo mi esmi^ro y cuidado

empleé con él, sin IVulo.

Es iucreiblo, lo brulo

que es un liondjrc enamorado!

Llisa. y dura aún su pasión?

Lucia. Y durará eternamente

hasta que le dé en la frente

una bala de canon.

Luisa. Qué fiera lucha!

Lucia. Horrorosa!

os aseguro pardiez

que he estado más de una vez

á punto... de cualquier cosa!

Sólo el alma que lo siente

sabe estos rudos estragos.

Cuánta fiebre y cuántos tragos

de lágrimas... y aguardiente!

Luisa. Me encanta tu proceder,

y me admira tu valor.

Lucia. Queréis hacerme el favor

de hacer feliz á Lambert.'

Luisa. Oye, haz que vuelva acá.

Lucia. Pero tenéis algo aqui?

Luisa. Se me figura que si!

Lucia. Y si no viene?

Luisa. Vendrá!

MDSICA

Luisa. Vé tú á Lambert y entrégale

esta amorosa prenda,

tal vez será esta ofrenda

rayo de nueva luz.

Si por mi amor, del mártir

quiso ceñir la palma,

con este don, va un alma
clavada en esta cruz, (váse Lucia.)

Nadie me ha amado
como él me amó;
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y nmnrgo premio

(lí á su pasión.

Si ahora fiinra

sordo á ini voz!

Dios y la Virgen

liarán que no.

Si al ver mi desden

me amó tan tonaz,

yo haré que en su alma

se encienda un volcan.

Y al ver el amor
que el alma le da,

veremos si al bravo

le enseño vo á amar!

ESCENA XV.

CÁRI.OS 7 ILISA.

HABLADO.

Carlos. Vi al teniente coronel

y castigar me ofreció

á aquel insolente.

Luisa. No! pues yo me caso con él.

Carlos. Hermana, te lias vuelto loca?

Luisa. No; cumplo con mi doher.

Para el amor de Lambert
toda mi existencia es poca.

Carlos. FLiríais muy mal papel

en el mundo; y se (lijera...

Luisa. Diga el mundo lo que quiera,

pero me caso con él.

(JARLOS, (jué demonio le inspiró

tan absurda decisión?

LtiSA. Carlos, on mi corazón

nadie manda más (juc yo.

Cmuos. Á mí no me salisfarc

tan df'si^ual r.asamicnlo.

No abrigues el pensamienli»

do ese desdichado rnlacr.
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ESCENA XVI.

Dimos, LAMDEriT I.ICIA.

Lamb. Tiene razón á mi juicio

el señor vizconde.

Llisa. Oh Dios!

Lamb. Nunca aceptarcá de vos

tan inmenso sncrificio.

Aunque con dolor cruel

ú tal dicha he renunciado.

Ved que en nombre del soldado

lo dice el marqués D'Estrel.

Y os vuelve esta cruz bendila

que vos le enviasteis.

Luisa. Lambcrt,

me la vais á devolver?

Lucia. Es forzoso, señorita!

Luisa. Tomáis sangriento desquite

del dolor que os he causado;

yo di la cruz al soldado,

y el coronel no la admite.

Alto blasón de marqués
tenéis hoy, ya nada os falta.

L\Mc. Para que estéis vos mas alta

yo me pongo á vuestros piús.

(A los úUimos versos ajiarccon Horacio, Cataplasma

y Coro general, y al arrodillarse í.amherl dice.)

ESCENA ÚLTIMA.

TODOS.

HonAcio. Mi coronel, á qué hora

mando tocar la llamada?

Lamb. Á ninguna: está aplazada

nucsira marcha por ahora.

Horacio. Tú, jarabe meconio,

que tantas mozas embargas,

vamos á ver, cuándo cargas

ron la cruz (leí matrimuniu?



— S() —
Catai'. Á veces me cnlran (leseo.s.

porque al fiu la carga es jiii-la;

no os la cruz lo que me asusla

sino ..

Licu. QuéV
CAT\r. Los cirinoos.

Y aun(jue á mis plaror<'s niadre

me amedrenta el i>()rver)ir:

nada, yo quiero nutrir

soltero, como mi padre!

MÚSICA.

LnsA. Al dulce afán de mi ahna enamorada

brota una flor de inmensa candidez,

y al aspirar su esencia reualada

siento ya en mi la diciía y el placer.

CoHO. Kl dulce afán de su alma enamorada
brota una flor de inmensa candidez,

y al aspirar su esencia regalada

siente ya en sí la dicha y el placer.

I IN



NOTAS.

d/ La escena del tercer acto, entre Lm'sa y
Lucía, así como alguna otra del segundo, son

originales de un aplaudidísimo autor dramático.

Se hace esta aclaración para rendir un tributo

de respeto á este eminente poeta, á quien se debe
indudablemente el éxito de este arreglo.

2.'' Puede suprimirse el cuento de Cataplas-

ma en el acto segundo, así como ía serenata de
Carlos en el mismo acto.





PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

Albacete.
Jlcaia de Henares
^icuy.
MUjeciras.
Alicante.
yiliiiiigro

yél:ne. iU.
^Hdújar.
^ atequera.
Aiaitjneis
Antlti
Aciles.
íi.iUiijo:..

i'neza.
ii'irbíistro.

Hurcelona.

Dejur.
Jiitbao.
/{iirijos.

Cubra»
Cáceret.
Cádiz.
Catatayud.
Canarias.

^Airviona.
Carolina.
Cartayeua,
Castellón.
Castrourüiales.
Ceuta.
Cixtdad-Heul.
¡Córdoba.

CoruUa.
Cuenca.
Ecijn.
Ferrol.
t'igueras.
Gerona.
Cijon.
Granada,

(,u-\datajara.
ílabana.
liara.
Uuetra.
Huesca.
Irvn.
Jittiva.
Jerez
Las ¡'almas (Canarias]
l.eon
Lérida.
Linares.
J.onroiíO.
Lo'rca

8. (\iiiz.

Z. Horuicjo.
J. Miirli.

J üossurt.
A. vici-iuc l'ercz.

M. Alvuii'Z
I). CillilCHVl.

J. A. lU' t'iiliiia.

I). .Suiili.>>lfbau.

S. Lopi'Z.
M. r.oman Mvarez.
K. Cotüiiiuli».

J. R. begura.
G. Córralos.
A. baavnliii, Viuda de

Bai lumeus y 1 Cerda.
J Tiixidnr.
E. UrlmüS.
T. Arnaiz y A. Hervías.
K MoiUová.
II. f. l»oroz.

\ . Voi Illas fCompafíia.
F Molina.
P. María Poggi. de Santa
Cruz de Leuerife.

J. M. i:g»iluz.
E. Torres,
J. I'edieno.
J. M. de Soto.
1.. Ocharán.
M. Gai tia de la Torre.
P. Acosta
M. .Miiñi'Z, F. Lozano y
U (jarcia Eovera.

J. I,aí:(i.

M. Mariana.
.1 C.uili.

N, Taxonora.
M. Aleiirct

F. Dona.
Cn-spo y Cruz,
J. M. Knonsalida v Viuda
6 Hijos de Zamora."

R. Onaiia.
M. Lo¡)tz V Compañía.
P Quint.iiá.
J. f. Osoriio:
rt. (liiilien.

R. Marliucz.
J. Pen-z Finixá.
Y. Alvarez de Sevilla.
j. Urijuia.

Miñón Hermano.
J. >o[ i' hijo,

j. M. Caro.
V . Bnohrt.
A. Gómez.

1.1

Maria

I Lucena.
Luijo.
Ma/ion.
Muíuga.

I .Uauilu {Filipinas).

t\i ii lato.
Monduúedo.
,\Joutillu.

j
Murcia

t)ca¡\a.
Orense.

I
onhucla.

1 Osuna.
Ocicdn.
!•alenda.
Palma de Mallorca
J'auíplona.
J'onteiedru.
priego (CoKioi
puerto lie .^/u

J'iierto-Jiico

Uequenu.
lieos.
lUoseco.
hunda.
¿ülamanca.
San J-erliando.

S. íldefonsutLaGran'jU)
Sunlúcar.
San Sebastian
S. Lorenzo. (Escorial.

|

.Sa^itunder.
Santiago.
.<>egoiia.

Sevilla.
Soria.
Talavera de la Jleina.
Taruzona ae Aragón.
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
Trujillo.
Tudtla.
Tu\.
Ub'eda.
yutencia,

Falladolid.
yxch.
yioo.
yillanucva y Geltrú.
textoria.
Zafra.
Zamora.
Zaragoza,

i. B. Caheza.
Viuda de Pujol.
V . \ lili- 11 1

.

J. G Tahoad'jla y P 'le

Moya
A. (liona.
.N. Clavel!.
Viu<la de üelgado.
I), Sanlolaiia.
T. (;ueria y Herederos
de And non.

^ . CalvilJo.
J. r.aman l'erez.
.f. Martille/ Aivaroz.
s. Moiiii-ro.
J. .MHrlinez.
Mijos de Gutiérrez.
P.J.GeU-.J.en.
J. lUos líarier.a.

J. bucela boiJa y Coiüp.
.1. de la Gáiiiara*.
.f. \uidei rama.
.Í.Mcslre, de Ma)jagii>íZ.
C. (iarcia.
J. Prius.
M. Prhdaiuis.
\ luda de Gutiérrez,
R. Huebra.
.1. Gav
J. Aldrete.
1. de Diia.
A. uarralda
b. Herreío.-
C. Medina \ V. Hernández.
K. Escrihaiiii.
L. M. Salcedo.
V . Alvarez y Comp.
F. Pérez Rióju.
A. .'ianchez de Castro.
P. Veratou.
V. Fout.
F. ilaquedano.
J. Hernández.
L. Píihlaciou.
A. Herruuz.
M.lzalzu
M. Martínez de la Crnz
T. Pérez.
1, García, F. Navarro y J.

Mariana y .sauz.
D. Jover y íl. de Uodrigz.
Soler, Hcrmauos.
M. Fernaudez L»ios.
L. Creus.
J. Oqucndo.
A. o^uel.
V. Fuertes.
L DiuahSi, i. Comin y
Comp. y V. de Heredia

MADRID.

Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza,

de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L López,

del Carmen, y de M. Escribano, calle del Príncipe,

calle

callf




